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Introducción

La Real Academia Española define in-
formación como «comunicación o adqui-
sición de conocimientos que permiten 
ampliar o precisar los que se poseen so-
bre una materia determinada». A su vez, 
define fuente como «persona o cosa que 
proporciona información». En el mun-
do académico se utiliza la expresión fuen-
te de información para definir «cualquier 
material o producto original o elaborado 
que tenga potencialidad para aportar no-
ticias o informaciones o que pueda usar-
se como testimonio para acceder al cono-
cimiento» (Torres Ramírez, 2006: 317) o 
como «los materiales o productos, origi-
nales o elaborados, que aportan noticias 
o testimonios a través de los cuales se ac-
cede al conocimiento» (Carrizo Sainero; 
Irueta-Goyena Sánchez; López de Quin-
tana Sáenz, 2000: 38). En este capítulo 
se habla de qué son, cómo se clasifican 
y localizan y cuáles son las principales 
fuentes de información para la documen-
tación y estudio del patrimonio cultural. 

Para llevar a cabo la documentación y 
estudio de un bien cultural en una prime-
ra aproximación se procede a localizar las 
investigaciones, estudios y análisis que se 

hayan realizado previamente y cuyos re-
sultados se han recogido en monografías, 
tesis, artículos, etc.; es decir, se localizará 
la información técnica y científica que se 
ha elaborado sobre él. Por otro lado, se 
deben también buscar las huellas de las 
actuaciones que se han llevado a cabo, así 
como la historia de su custodia o evolu-
ción de forma que se puedan responder 
cuestiones como: a quién perteneció, qué 
usos tuvo, por qué se modificó, en qué 
instituciones permaneció, desde cuándo se 
realiza la actividad para la que se pensó 
y/o qué materiales se usaron en su ejecu-
ción. Para ello, se localizarán y estudiarán 
los documentos de aquellas instituciones o 
personas que han tenido competencias o 
han actuado sobre dicho bien y que sue-
len estar conservados en los archivos.

Así, atendiendo a los dos momentos de 
localización y búsqueda de información 
señalados en el párrafo anterior, este ca-
pítulo se divide en dos grandes grupos 
de contenidos que responden, además, a 
la especificidad en el tratamiento y ges-
tión de las propias fuentes: fuentes de in-
formación bibliográficas y fuentes de in-
formación documentales.

El apartado de fuentes de información 
bibliográficas hace referencia a la identi-
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ficación y localización de la literatura e 
información científica, es decir, manuales, 
obras de referencia, publicaciones seria-
das y otros recursos de información don-
de se plasman y difunden los resultados 
de las investigaciones sobre el patrimo-
nio cultural. Por su parte, el apartado de 
fuentes documentales hace referencia a la 
identificación y localización de documen-
tos en archivos o instituciones que con-
tengan información y aporten testimo-
nio, prueba y conocimiento del objeto de 
estudio. Existe una gran variedad y vo-
lumen tanto de unas como de otras. La 
persona que lleva a cabo el estudio ten-
drá que seleccionarlas y tratarlas, locali-
zando aquellas que serán esenciales para 
fundamentar sus análisis y conclusiones 
y deberá asegurarse de que son auténti-
cas, fiables y accesibles. 

Con objeto de mejorar la búsqueda, lo-
calización y tratamiento de las fuentes se 
suelen presentar clasificadas según dis-
tintos criterios, siendo el más utilizado el 
del grado de información que aportan, 
permitiendo clasificarlas en primarias, se-
cundarias y terciarias. Las primeras son 
aquellas que aportan información nueva 
y original sin necesidad de remitir a otra 
fuente ni complementarse con otro do-
cumento. Son en sí mismas el origen de 
la información. Un libro o un acta capi-
tular serían ejemplos de ello. En cuanto 
a las secundarias, son elaboradas gene-
ralmente por quienes trabajan en biblio-
tecas, archivos o centros de documenta-
ción con objeto de facilitar la localización 
de las fuentes primarias. Como ejemplos 
se pueden citar los catálogos de biblio-
tecas o inventarios de archivos. Por últi-
mo, las terciarias se elaboran a partir de 
las secundarias, son menos frecuentes y 
responden a ámbitos más especializados. 
Un ejemplo podría ser una bibliografía 
de bibliografías especializadas.

En el caso del patrimonio cultural, la 
cobertura temática de las fuentes de in-
formación abarca un gran abanico de dis-

ciplinas, entre otras, la historia del arte, 
bellas artes, archivística, biblioteconomía 
y documentación, arqueología, antropo-
logía, arquitectura, conservación y res-
tauración, museología, ordenación del te-
rritorio y urbanismo.

Por último, es necesario destacar, por 
un lado, que la recopilación de la infor-
mación y su posterior gestión y difusión 
es un proceso complejo teniendo en cuen-
ta la gran cantidad y variedad que se ge-
nera en la sociedad actual y, por otro, la 
incidencia de las nuevas tecnologías en 
el acceso y uso de la información. En el 
caso de las fuentes, la revolución digital 
ha supuesto una eclosión informativa y 
una mejora evidente en los procesos de 
localización y, en muchos casos, del ac-
ceso a ellas. La complejidad ahora radica 
en seleccionar la información de fuentes 
auténticas, fiables y accesibles. Para ello 
es importante comprobar la procedencia, 
respetar las normas de propiedad intelec-
tual y atender a las disposiciones sobre 
su uso y disponibilidad.

Fuentes de información 
bibliográficas

Definición y características 
generales

Al hablar de fuentes de información bi-
bliográficas, tradicionalmente se hace re-
ferencia a la información producida como 
resultado de una investigación o trabajo 
científico que se ha recogido en un do-
cumento publicado, libro, revista u otro 
producto elaborado para tal fin. En este 
apartado se expondrá qué son, cuál es el 
proceso de búsqueda de dichas fuentes, 
su clasificación y cómo se evalúan.

Actualmente, Internet y la aplicación 
de las nuevas tecnologías para la reco-
pilación y el tratamiento de la informa-
ción han cambiado totalmente los proce-
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sos de transferencia y comunicación de la 
información científica. La aparición de la 
web 2.0 y 3.0 ha posibilitado una nue-
va relación entre la información, la fuen-
te y las personas usuarias. Han aparecido 
nuevos tipos documentales y los canales 
donde se plasma la investigación cientí-
fica se han diversificado. El concepto de 
publicar, en el sentido de transmitir, am-
plía su significado incluyendo las herra-
mientas sociales (blogs, wikis, redes socia-
les). Además, el crecimiento exponencial 
del volumen de información incita a la 
inmediatez de la publicación de los resul-
tados de los estudios. Se comenzó con los 
pre-prints de los artículos científicos y se 
ha continuado con las nuevas formas de 
publicación digital, los repositorios insti-
tucionales y el acceso abierto.

Por su parte, el proceso de búsqueda 
de información es laborioso debido, en-
tre otras cosas, a la variedad de fuen-
tes de información. No es la escasez la 
preocupación de quienes investigan a la 
hora de recopilar documentación, sino 
la saturación, la sobreinformación, que 
requerirá de una selección ante la ava-
lancha documental para extraer la más 
adecuada para el desarrollo de la investi-
gación. Para ello es necesario la adquisi-
ción de ciertas habilidades denominadas 
bajo el concepto de «alfabetización infor-
macional», es decir, el desarrollo de ca-
pacidades para reconocer las necesidades 
de fuentes de información, identificar las 
adecuadas, acceder a ellas, evaluarlas y 
utilizarlas cuando corresponda.

Al inicio de la búsqueda de informa-
ción, y con idea de asegurar su éxito, es 
necesario plantear algunas cuestiones que 
permitan elaborar una estrategia para la 
localización de las fuentes: cuáles son los 
objetivos del proyecto, qué conocimientos 
se tienen del tema, si está enmarcado en 
un área geográfica, cuál ha sido la pro-
ducción científica sobre el mismo, qué lí-
neas de investigación se han desarrolla-
do, quiénes son las personas especialistas 

en la materia y/o qué instituciones u or-
ganismos trabajan o tienen competencias 
sobre ella. Responder a estas preguntas 
hará posible seguir una metodología a 
través de las siguientes etapas: identifica-
ción de las posibles fuentes de informa-
ción necesarias, diseño de estrategias de 
búsqueda, selección de las mejores y eva-
luación de su calidad a partir de criterios 
recomendados. 

En el proceso de selección es conve-
niente conocer cuáles son los tipos de 
fuentes de información existentes. Su cla-
sificación se puede realizar en base a dis-
tintos criterios que pueden ser comple-
mentarios (Villaseñor Rodríguez, 1998: 
31): procedencia y origen de la informa-
ción (personales, institucionales, docu-
mentales), el medio utilizado para trans-
mitirla (oral, documental), la cobertura 
geográfica (local, regional, nacional, in-
ternacional), el nivel de información que 

Fuentes bibliográficas. Foto: Fondo Gráfico 
IAPH (Isabel Dugo Cobacho)
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proporcionan o el tipo de información 
que presentan (general o especializada).

Ya en la introducción de este capítu-
lo se adelantó una clasificación general 
de las fuentes en base al grado de infor-
mación que proporcionan. Siguiendo este 
mismo criterio, las fuentes bibliográficas 
pueden ser: primarias, secundarias y ter-
ciarias, aunque esta última categoría no 
está admitida por todas las autorías, que-
dando en algunas clasificaciones dentro 
del apartado de las secundarias.

•	 Las primarias son aquellas que con-
tienen información nueva u original 
que no ha sido sometida a la interpre-
tación, transformación o cambio. La 
información que registran se transmi-
te desde quien la emite hasta quien 
la recibe sin modificación, y permi-
ten la comunicación de la informa-
ción original procedente de los resul-
tados de los estudios. Es el caso de las 
monografías, publicaciones periódicas, 
obras de referencia, videos y páginas 
web. 

•	 Las secundarias son aquellas que pro-
porcionan información fruto del aná-
lisis y tratamiento de los documentos 
o de las fuentes primarias: no contie-
nen información nueva u original, in-
dican qué fuente o documento pue-
de proporcionar la información que 
se busca, siempre remiten a fuentes o 
documentos primarios y dan lugar a 
un documento diferente. Ejemplos de 
estas fuentes son los catálogos de bi-
bliotecas, bibliografías, bases de datos 
y repertorios. 

•	 Las terciarias son el resultado del 
análisis y tratamiento documental de 
las secundarias. Ejemplos de ellas son 
las bibliografías de bibliografías, repo-
sitorios de repositorios, los reviews y 
las guías de fuentes de información.

Como se ha expuesto anteriormente, 
para garantizar la calidad de los trabajos, 

las fuentes de información deben ser eva-
luadas de forma que se asegure su au-
tenticidad, fiabilidad y accesibilidad, es 
decir, que su contenido esté acreditado 
como cierto o verdadero, que su proce-
dencia sea conocida y fiable y que es-
tén disponibles para su uso. Muchas uni-
versidades y organismos han establecido 
criterios tanto para evaluar las publica-
ciones impresas como las electrónicas, 
haciendo especial hincapié en las revis-
tas científicas.

A la hora de evaluar libros o capítulos 
de libros se tendrá en cuenta la autoría 
(especialización y solvencia en la mate-
ria) y la institución a la que pertenece, el 
prestigio de la editorial, si la obra tiene 
información precisa y conclusiones argu-
mentadas, la objetividad, el prestigio de 
la persona responsable de la edición cien-
tífica, la fecha en razón a la actualidad de 
los contenidos, si han sido citados y los 
catálogos de bibliotecas y bases de datos 
en los que se ha referenciado.

Las revistas también deberán cumplir 
con unos requisitos de calidad mínimos. 
Para ello existen recursos que evalúan 
este tipo de fuentes. Como ejemplo pue-
den citarse la DICE (Difusión y Calidad 
Editorial de las Revistas Españolas de 
Humanidades y Ciencias Sociales y Jurí-
dicas), Latindex (Sistema regional de in-
formación en línea para Revistas Científi-
cas de América Latina, el Caribe, España 
y Portugal), REDIB (Red Iberoamericana 
de Innovación y Conocimiento Científico) 
y Carhus Plus+ (Sistema de clasificación 
de revistas científicas de los ámbitos de 
Ciencias Sociales y Humanidades). Por su 
parte, la IFLA (International Federation 
of Library Associations and Institutions) 
ha elaborado también unos criterios de 
evaluación de calidad para los servicios 
de referencia digital.

Por último, para la valoración de pági-
nas web es necesario tener en cuenta, en-
tre otros elementos, la autoría (si es una 
autoridad reconocida), el contenido, el 
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origen del dominio, la fecha de la última 
revisión y si tiene enlaces a otros recur-
sos. Un ejemplo de metodología de valo-
ración es el llevado a cabo por la Univer-
sidad de Córdoba, accesible a través de 
su página web.1

Fuentes de información 
bibliográficas para la 
documentación del 
patrimonio cultural

Las fuentes de información bibliográ-
ficas para la documentación y estudio 
del patrimonio cultural responden a una 
gran diversidad de disciplinas y/o áreas 
de conocimiento, entre otras la historia, 
historia del arte, arqueología, arquitec-
tura, patrimonio inmaterial o paisajes 
culturales y, en su gran mayoría, se en-
cuentran en las bibliotecas. Estas han ido 
evolucionando en relación con su colec-
ción, el tratamiento de las fuentes y la 

difusión de la información, así como con 
los servicios que prestan. Las bibliotecas 
públicas generalistas ponen el énfasis en 
el apoyo a la comunidad a la que sirven, 
acercando la ciudadanía a la cultura, y las 
bibliotecas especializadas y universitarias 
lo pondrán en constituirse como centros 
de recursos de ayuda a la investigación. 
Este proceso de transformación ha veni-
do de la mano de la consolidación de las 
TIC en todos los ámbitos y, en particular, 
de Internet como medio de difusión tan-
to de colecciones como de servicios. En 
los últimos tiempos las herramientas so-
ciales como Twitter, Facebook o Youtube 
han venido a cambiar de manera defini-
tiva el quehacer diario de las bibliotecas.

Las bibliotecas públicas, tanto las ge-
neralistas como las especializadas, se or-
ganizan en redes donde se comparten 
recursos, servicios y apoyo técnico, uni-
ficando sus catálogos para facilitar el ac-
ceso a la información. Para la investiga-
ción del patrimonio cultural destacan, 

Bibliotecas. Sala de consulta de la Biblioteca del IAPH. Foto: Fondo Gráfico IAPH (Isabel Dugo 
Cobacho)
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entre otras, la red de Bibliotecas Públicas 
Españolas, la REBIUN (Red de Bibliote-
cas Universitarias de España), la BIMUS 
(Red de Bibliotecas de Museos), las Bi-
bliotecas del CSIC y CLACSO (Red de Bi-
blioteca Virtuales de Ciencias Sociales de 
América Latina y el Caribe). Además, son 
centros de referencia otras bibliotecas y 
centros de documentación como la Bi-
blioteca del Instituto del Patrimonio Cul-
tural de España, el Centro de Documen-
tación ICOMOS/UNESCO, especializado 
en la conservación, restauración y gestión 
de monumentos y sitios históricos, la Bi-
blioteca del ICROM (Centro Internacio-
nal de Estudios para la Conservación y la 
Restauración de los Bienes Culturales), la 
Biblioteca del Instituto de Investigación 
Getty, la Biblioteca del Instituto Nacional 
de Historia del Arte de Francia, etc.

Una vez identificados los principales 
centros y redes, a continuación se expo-
nen las fuentes de información bibliográ-
ficas fundamentales para el estudio del 
patrimonio cultural: libros y libros-e, ca-
tálogos, enciclopedias, diccionarios, te-
sauros y glosarios, tesis doctorales, pu-
blicaciones periódicas, repositorios y 
recolectores:

1.	 Los libros, junto con las publicaciones 
periódicas, son las principales fuentes 

de información bibliográficas de ca-
rácter primario. La Ley 10 de 2007, 
de 22 de junio, de la Lectura, del Li-
bro y de las Bibliotecas define de for-
ma muy completa el libro como «la 
obra científica, artística, literaria o de 
cualquier otra índole que constituye 
una publicación unitaria en uno o va-
rios volúmenes y que puede aparecer 
impresa o en cualquier otro soporte 
susceptible de lectura. Se entienden 
incluidos en esta definición de libro, a 
los efectos de esta ley, los libros elec-
trónicos y los libros que se publiquen 
o se difundan por Internet o en otro 
soporte que pueda aparecer en el fu-
turo, los materiales complementarios 
de carácter impreso, visual, audiovi-
sual o sonoro que sean editados con-
juntamente con el libro y que partici-
pen del carácter unitario del mismo, 
así como cualquier otra manifestación 
editorial» (artículo 2). 

En las áreas temáticas que engloba 
el patrimonio cultural, la publicación 
impresa tiene todavía mucho peso. 
Destacan las publicaciones con gran 
riqueza visual y cuidadas ediciones 
sobre pintura, escultura y las bellas 
artes en general. Actualmente, se es-
tán favoreciendo, con políticas oficia-
les, las ediciones electrónicas, pero en 

Catálogos bibliográficos. Catálogo en línea de la Red de Centros de Documentación y Bibliote-
cas Especializadas de Andalucía
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el ámbito temático del patrimonio to-
davía es manifiestamente inferior su 
presencia frente a la publicación im-
presa.

Algunos ejemplos disponibles de 
fuentes de información bibliográficas 
sobre libros son: ISBN,2 Libros CSIC 
edición electrónica3 y Google books. 
El primero hace referencia a los libros 
editados en España desde 1972. El se-
gundo es un portal web del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), cuyo catálogo está estructura-
do por materias, siendo las relaciona-
das con el ámbito del patrimonio cul-
tural: arqueología y prehistoria, arte y 
arquitectura, ciencias sociales e infor-
mación y documentación. El último 

es un servicio de Google que permite 
el acceso a libros que están en domi-
nio público y otros materiales sin de-
rechos de autor.

2.	 Los catálogos, es decir, el conjunto 
de referencias bibliográficas de los li-
bros y documentos de una biblioteca, 
son la principal fuente de carácter se-
cundario para la búsqueda de libros 
y otras fuentes. En general, los prin-
cipales para el ámbito del patrimonio 
cultural pertenecen a los centros, bi-
bliotecas y redes nombradas al inicio 
de este apartado, muchos de ellos de 
carácter colectivo. En primer lugar, se 
encuentran los catálogos de las biblio-
tecas nacionales, seguidos de los catá-
logos de las bibliotecas universitarias 

Bibliotecas. Página web de la biblioteca del Instituto de Patrimonio Cultural de España



242	 Fuentes de información para la documentación del patrimonio cultural 

y los de los museos, centros de inves-
tigación y organismos internacionales, 
algunos de ellos ya citados al inicio de 
este apartado.

3.	 Existe un grupo de fuentes de infor-
mación bibliográficas denominadas 
terminológicas, cuya función es regis-
trar y sistematizar el vocabulario pro-
pio de una ciencia, técnica o arte y 
cuyos términos suelen ser de uso es-
pecífico en ese campo temático. Cons-
tituyen este grupo las enciclopedias, 
diccionarios, tesauros y glosarios.

Dentro del grupo de las enciclope-
dias cabe destacar las enciclopedias 
del Museo del Prado, Summa Artis, 
Wikipedia y la Encyclopedia Britanni-
ca. La primera es una herramienta on-
line interesante para el estudio y co-
nocimiento de la colección y la propia 
historia del museo. En cuanto a la se-
gunda, la gran enciclopedia españo-
la de arte, se trata de una publica-
ción impresa donde todos los temas 
son tratados en profundidad, y la ca-
lidad de su contenido está en relación 
con las autorías de cada volumen. Por 
su parte, la Wikipedia es la mayor 
enciclopedia conocida hasta el mo-
mento, de contenido libre, en la que 
cualquier persona puede publicar in-
formación de todo tipo de temas. Por 
último, destacar la Encyclopedia Bri-
tannica, como referente de fuente de 
información clásica, creada en el siglo 
xviii, cuyo objetivo era abarcar todas 
las áreas del conocimiento.

Por su parte, los diccionarios espe-
cializados aportan información acerca 
del significado de las palabras contex-
tualizadas en el área especializada en 
la que se utilizan. Para el estudio del 
patrimonio cultural hay que destacar: 
el Diccionario Histórico de los ilustres 
profesores de Bellas Artes de España, de 
J. A. Céan Bermúdez, al que se puede 
acceder a través de Google Books, el 
Diccionario de las Nobles Artes para Ins-

trucción de los Aficionados, y uso de los 
profesores, el Dictionary of Architectur-
al Terms y Benezit Dictionary of Artists, 
especializado en arquitectura, y el Be-
nezit Dictionary of Artists, diccionario 
de artistas plásticos: pintores, dibu-
jantes y grabadores de todo el mundo 
y todos los tiempos.

Por otro lado, los tesauros son vo-
cabularios controlados indispensables 
para la indización de documentos y 
constituyen un recurso fundamental 
para la investigación. Algunos ejem-
plos dentro del ámbito del patri-
monio cultural son el Tesauro de la 
UNESCO, Tesauro de Arte y Arqui-
tectura (Dirección de Bibliotecas, Ar-
chivos y Museos del Gobierno de Chi-
le), Tesauro del Patrimonio Histórico 
Andaluz (Instituto Andaluz del Patri-
monio Histórico, de la Junta de An-
dalucía), Tesauro de Biblioteconomía 
y Documentación (CSIC), Art and Ar-
chitecture Thesaurus (Instituto de In-
vestigación Getty) y los Tesauros del 
Patrimonio Cultural (Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte del Go-
bierno de España).

Por último, dentro de este grupo de 
fuentes están los glosarios, catálogos 
de palabras definidas y/o comentadas 
de una misma disciplina, campo de 
estudio o de una misma obra. En el 
ámbito del patrimonio cultural se han 
elaborado glosarios sobre bienes mue-
bles, arquitectura o técnicas artísti-
cas, entre otras materias. Como ejem-
plo, pueden citarse el glosario de arte 
del MoMA (Modern Museum of Art), 
el Termcat del Centro de terminolo-
gía de la lengua catalana, el Glosario 
Visual de Técnicas Artísticas, los Glo-
sarios del Instituto Nacional del Pa-
trimonio Cultural de Ecuador o termi-
nología básica ilustrada sobre retablos 
del Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico y el Instituto de Investiga-
ción Getty.
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Otro grupo destacado es el forma-
do por las tesis doctorales, que cons-
tituyen fuentes de información de es-
pecial valor científico. Son trabajos 
originales que deben aportar nuevos 
enfoques, definen y proponen meto-
dologías, aportan análisis de resulta-
dos y recogen las últimas aportaciones 
y avances científicos. Obligatoriamen-
te incluyen referencias documentales, 
bibliográficas y, en su caso, gráficas. 
Aunque algunas universidades tenían 
una política de edición impresa o en 
microformas, hasta los años noventa 
del siglo xx la mayoría eran de difícil 
acceso; en la actualidad estos recur-
sos están disponibles en sus reposi-
torios institucionales. Además, existen 
bases de datos específicas para su con-
sulta, tanto de ámbito nacional como 
internacional. Cabe destacar: TESEO, 
del Ministerio de Educación Cultu-
ra y Deporte del Gobierno de Espa-
ña; TDR, tesis doctorales leídas en las 
universidades de Cataluña y otras co-
munidades; Dialnet Tesis, que da ac-
ceso a tesis a texto completo; Dart-
Europe, asociación de bibliotecas de 
investigación y consorcios de bibliote-
cas que están trabajando juntos para 
mejorar el acceso global a la tesis de 
investigación europeas; REDIAL-TE-
SIS, que recoge las referencias biblio-
gráficas de más de 12 000 tesis doc-
torales de temática latinoamericana; 
OATD. Open Access Theses and Di-
sertations y NELTD Networked digi-
tal library of theses and dissertations, 
que recogen tesis en acceso abierto de 
cualquier país del mundo.

4.	 Por su parte, las publicaciones perió-
dicas destacan como una de las prin-
cipales herramientas de transmisión 
del conocimiento. En concreto, hay 
que hacer referencia a las revistas de 
carácter científico, cuyo horizonte ha 
avanzado de forma vertiginosa en las 
últimas décadas motivado por la con-

solidación de las publicaciones elec-
trónicas, el establecimiento de criterios 
de calidad y herramientas de valora-
ción normalizados de cara a preservar 
la calidad de la producción científica 
y la publicación y difusión en acceso 
abierto.

En la actualidad, la mayoría de las 
bases de datos y catálogos que reco-
pilan información de revistas y pu-
blicaciones científicas son mixtas, 
referenciando tanto publicaciones im-
presas como electrónicas. Algunas de 
las principales relacionadas con las 
áreas de conocimiento del patrimo-
nio cultural son las bases de datos del 
ISOC, especializadas en ciencias so-
ciales y humanidades; archINFORM, 
para el ámbito de la arquitectura in-
ternacional; Art & Archaeology Techni-
cal Abstracts AATA, base de datos de 
preservación y conservación de pa-
trimonio cultural; Base de datos de 
Bibliografía de Patrimonio Históri-
co, elaborada por el Instituto Anda-
luz del Patrimonio Histórico, actual-
mente integrada en el Repositorio de 
Activos Digitales de la institución; y 
BCIN, base de datos especializada en 
conservación y restauración de bienes 
culturales. Existen también otros re-
cursos de información como DOAJ: 
Directory of Open Acces Journals, 
LATINDEX, Open Journals Systems 
o REDALYC, todos de información 
de publicaciones científicas de carác-
ter internacional.

5.	 Por último, otro grupo importante de 
fuentes de información, de carácter 
secundario, que han surgido al hilo 
de la incorporación de las TIC e Inter-
net, son los repositorios y recolectores. 
Los primeros son sistemas de infor-
mación que configuran espacios o ar-
chivos digitales en los que se deposita 
el material derivado de la producción 
científica o académica de una institu-
ción. Los documentos que se pueden 
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encontrar en estos repositorios sue-
len ser trabajos científicos como tesis, 
revistas científicas de la institución, 
materiales docentes, tutoriales, infor-
mación institucional, proyectos e in-
formes técnicos. En algunos casos se 
publican también colecciones fotográ-
ficas y audiovisuales.

La mayoría de las universidades 
han creado o están en proceso de pu-
blicación de sus repositorios a través 
de sus páginas web. Algunos ejem-
plos a tener en cuenta a la hora de 
localizar fuentes de información para 
los estudios e investigaciones sobre 
el patrimonio cultural son: Digital.
CSIC, DOAB (Directory of Open Ac-
cess Books), KNOWLEDGE UNLAT-
CHEd u Open DOAR.

6.	 Los recolectores son herramientas 
para acceder a los documentos a texto 
completo contenidos en repositorios 
o bibliotecas digitales. El recolector 
no contiene los documentos origina-
les, solo sus metadatos, y direcciona o 
enlaza al documento en su reposito-
rio de origen. Existen recolectores de 
ámbitos regionales, nacionales e in-
ternacionales, entre los que destacan 
Europeana, considerada como la Bi-
blioteca virtual europea; Hispana, que 

cumple una función similar a nivel es-
tatal; Google Académico, recolector y 
buscador de bibliografías especializa-
das; y Recolecta, recolector de ciencia 
abierta que agrupa a todos 

La descripción bibliográfica y los 
sistemas de citas. Los gestores 
bibliográficos

Todo trabajo académico o de documen-
tación debería incluir el llamado aparato 
crítico, es decir, el conjunto de citas, refe-
rencias y notas que reflejan la aportación 
bibliográfica que se ha tenido en cuen-
ta para dicho trabajo. La finalidad de 
esta tarea es la de dar a conocer trabajos 
previamente publicados para que sirvan 
como apoyo a las informaciones, hipóte-
sis y conclusiones presentadas, dotar de 
fiabilidad a la investigación documentan-
do su origen y permitiendo, por tanto, su 
verificación, posibilitando que se puedan 
ampliar los contenidos de la investiga-
ción mediante una consulta a las fuentes, 
y cumplir con el principio de reconoci-
miento de los méritos ajenos evitando 
de esta manera el plagio (Cordón Gar-
cía; López Lucas; Vaquero Pulido, 2012: 
305). Para ello, se lleva a cabo la descrip-

Repositorios digitales. Portal web de Europeana
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ción bibliográfica de las fuentes utiliza-
das, que consiste en su representación a 
través de la identificación de los elemen-
tos principales: autor, título, editorial, etc. 

Existen varios modelos o sistemas para 
la elaboración de las referencias biblio-
gráficas de las fuentes. Uno de los princi-
pales es el desarrollado por la Internatio-
nal Standard Organization (ISO) a través 
de la norma ISO 690, trasladada al es-
pañol por AENOR (Agencia Española de 
Normalización) en 2013 en las Directri-
ces para la redacción de referencias bi-
bliográficas y de citas de recursos de in-
formación. Esta norma internacional no 
prescribe un estilo concreto de referencia 
o de cita. Existen diversos estilos para 
su elaboración (Chicago, Harvard, Van-

couver…). Uno de los más utilizados en 
el ámbito de humanidades y ciencias so-
ciales es el estilo APA de la American 
Psychological Association.

Por lo general, las diferencias entre los 
distintos estilos de elaboración de las 
descripciones son pequeñas, pero sus-
tanciales, como la forma de presentar los 
apellidos y nombres para las autorías, la 
escritura en cursiva o entre comillas o 
la posición del año de publicación. In-
dependientemente del estilo o estándar 
de cita y referencia que se utilice, lo im-
portante es la homogeneidad en el con-
junto del trabajo. Las citas se tienen que 
relacionar con su correspondiente refe-
rencia en su bibliografía final y todas las 
referencias deberían estar elaboradas de 

Bibliotecas. Servicio de atención al público. Biblioteca del Instituto Andaluz del Patrimonio Histó-
rico. Foto: Fondo Gráfico IAPH (Isabel Dugo Cobacho)
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acuerdo a unos mismos criterios. Muchas 
universidades e instituciones tienen acce-
sibles guías o normas para la realización 
de citas y referencias bibliográficas como 
la Guía para elaborar citas bibliográficas en 
formato APA4 de la Universidad de Vic, 
Citas y referencias 5 de la Universidad de 
Lima o Cómo citar y elaborar referencias bi-
bliográficas 6 de la Universidad de Sevilla.

En la actualidad existen herramientas 
de soporte para la gestión de las fuen-
tes de información. Estas herramientas se 
denominan gestores bibliográficos y per-
miten de forma automatizada crear y or-
ganizar las referencias bibliográficas, ge-
nerar citas y elaborar bibliografías. Hoy 
en día la mayoría de las revistas electró-
nicas, los catálogos de bibliotecas, bases 
de datos y otras fuentes digitales dispo-
nen de formatos de salida a diferentes 
gestores bibliográficos, lo que permite la 
agilización de su registro. Algunos de los 
más usados en el ámbito académico son: 
RefWorks, EndNote, Zotero y Mendely.

Fuentes de información 
documentales

Definición y características 
generales

Al hablar de fuentes de información 
documentales se hace referencia a la in-
formación contenida en los documentos 
que se encuentran generalmente en los 
archivos. Son fuentes de carácter prima-
rio, ya que no han sufrido ningún proceso 
de síntesis, compilación o volcado, lo que 
las convierte en indispensables para con-
trastar, localizar, cotejar y comparar datos 
y argumentos. Entre otras funciones, las 
fuentes de información documentales en 
el ámbito del patrimonio cultural sirven 
para datar, conocer la procedencia y la au-
toría, conocer el devenir histórico, las con-
diciones de ubicación y localización y las 
posibles causas de deterioro, diagnosticar, 
conocer las técnicas de elaboración, cons-

Archivos. Depósito Archivo IAPH. Foto: Fondo Gráfico IAPH (Juan Carlos Cazalla Montijano)
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trucción, identificar materiales y elaborar 
la historia de un bien cultural.

Como ya quedó señalado en la introduc-
ción de este capítulo, para que una fuente 
de información cumpla con las funciones 
anteriores y garantice la calidad de la in-
vestigación y sus resultados, hay que ase-
gurarse de que es un documento único, 
auténtico, fiable y accesible. Para el caso 
de las fuentes documentales, esto significa 
que, al menos, se conozcan la integridad 
de su autoría, fecha y procedencia, que dé 
fe del hecho que documenta y que pueda 
localizarse y consultarse.

La tipología documental de estas fuen-
tes puede ser muy variada, pudiéndo-
se destacar los proyectos, expedientes de 
catálogo, registros, estadísticas, informes 
técnicos, memorias, planeamientos, nor-
mativas, ordenanzas, tasas, impuestos, 
programas y planes, mapas y planos, di-
bujos, grabados, fotografías, material au-
diovisual, etc. Para poder localizarlas 
habrá que identificar, por un lado, qué 
instituciones y organismos tienen com-
petencias y funciones sobre patrimonio 
cultural y a qué archivos transfieren sus 
documentos y, por otro, qué archivos cus-
todian documentos de carácter histórico, 
técnico o científico relacionados con las 
distintas ramas de estudio del patrimo-
nio cultural. Para facilitar la localización 
y consulta se recurrirá a las herramien-
tas de información (fuentes secundarias) 
que los archivos elaboran (guías, catálo-
gos, inventarios, etc.), muchas de ellas ac-
cesibles a través de la web.

Por otro lado, el manejo de algunos 
conceptos básicos del mundo de la archi-
vística también ayudará en la búsqueda 
de las fuentes, ya que muchos de ellos se 
usan de forma generalizada en la elabo-
ración de las fuentes secundarias y en los 
portales web de referencia. Documento, 
archivo, fondo, serie o cuadro de clasifi-
cación son algunos de ellos. Los archivos, 
según el Diccionario de Terminología Archi-
vística (1995), son las instituciones cultu-

rales y unidades de información donde 
se reúnen los documentos para la ges-
tión, la investigación, la información y 
la cultura. Varios son los niveles en los 
que el archivo agrupa sus documentos. 
El primer nivel de agrupación es el fon-
do documental que, a su vez, se divide en 
secciones, estas en series documentales, y 
dentro de las series documentales se en-
cuentran los expedientes y documentos. 
Todas estas agrupaciones se recogen de 
forma jerárquica en el denominado cua-
dro de clasificación. 

El cuadro de clasificación es el mapa 
del archivo: la representación intelectual 
a modo de esquema de su organización y 
los documentos que posee. Muestra qué 
fondos documentales tiene, en cuántas 
secciones se divide y en qué series docu-
mentales se organiza. A cada entrada le 
asigna un código que sistematiza su uti-
lización. La consulta del cuadro de cla-
sificación de un archivo se convierte, así, 
en una herramienta eficaz para la locali-
zación de las fuentes de información do-
cumentales, ya que facilita la información 
sobre los documentos que se pueden en-
contrar en él. Cada vez más archivos tie-
nen publicados sus cuadros de clasifica-
ción en su página web.

Como se apuntaba más arriba, el fon-
do es el primer nivel de agrupación de 
documentos que se encuentran en los 
cuadros de clasificación de los archivos 
y hace referencia al conjunto de docu-
mentos generados o recibidos por una 
sola persona física o jurídica, pública o 
privada, en el desarrollo de sus activida-
des y funciones según la Norma Interna-
cional General de Descripción Archivís-
tica (Consejo Internacional de Archivos, 
2000). Conocer la procedencia (persona 
o entidad productora) de los documen-
tos es pieza clave para la localización de 
las fuentes. Los cuadros o inventarios de 
fondos documentales suelen estar publi-
cados en las páginas web de los archivos, 
lo que facilita las búsquedas.
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En cuanto a la serie documental, el 
Diccionario de Terminología Archivística de 
la Subdirección General de Archivos Es-
tatales (Ministerio de Cultura, 1995) la 
define como «conjunto de documentos 
generados por un sujeto productor en el 
desarrollo de una misma actividad admi-
nistrativa y regulado por la misma nor-
ma de procedimiento». Así, el archivo 
organiza sus documentos y expedientes, 
primero, según la persona o entidad pro-
ductora, y segundo, según las actividades 
que estas llevan a cabo para el desarrollo 
de sus funciones.

Por su parte, la Ley 7/2011, de 3 noviem-
bre, de Documentos, Archivos y Patrimo-
nio Documental de Andalucía define el 
documento como «toda información pro-
ducida por las personas físicas o jurídicas 
de cualquier naturaleza como testimonio 
de sus actos, recogida en un soporte, con 
independencia de la forma de expresión o 
contexto tecnológico en que se haya gene-
rado. Se excluyen de este concepto las pu-
blicaciones que no formen parte de un ex-
pediente administrativo». La agrupación 
de documentos que responden a la reso-
lución de un mismo asunto es lo que se 
conoce como expediente. Partiendo de los 
dos elementos anteriores, en los archivos 
se encuentran dos tipos de unidades do-
cumentales (unidad mínima de descrip-
ción): simple, cuando contiene un solo do-
cumento, y compuesta, si está constituida 
por un expediente o dosier.

Dentro de este apartado de carácter in-
troductorio cabe señalar la importancia 
de citar y referenciar adecuadamente las 
fuentes documentales utilizadas para do-
tar de credibilidad y garantía los estudios 
y sus resultados. En algunos sistemas de 
referencias, ya citados para las fuentes de 
información bibliográficas, se pueden en-
contrar estilos de citas y referencias para 
algunos tipos documentales. No obstante, 
se deberá atender las normas y recomen-
daciones del archivo o institución de pro-
cedencia en caso de que existan.

Fuentes documentales para el 
estudio del patrimonio cultural

En este apartado se identifican los 
principales grupos de fuentes documen-
tales para el estudio del patrimonio cul-
tural y la tipología de archivos donde se 
encuentran. Ya se ha dicho que para lo-
calizar en qué archivo y en qué fondo 
documental se encuentran los documen-
tos que contienen la información que se 
está buscando, en primer lugar se iden-
tifican a quienes producen o generan di-
chos documentos (administración, insti-
tuciones culturales, profesionales, etc.). 
Así, atendiendo al origen de las fuentes, 
se puede establecer un primer nivel de 
clasificación: de titularidad pública y de 
titularidad privada.

Las primeras son el resultado del de-
sarrollo de las competencias que la le-
gislación encomienda a la administración 
sobre conservación, investigación, protec-
ción y difusión del patrimonio cultural. 
Por su parte, las de carácter privado son 
el resultado del desarrollo de actividades 
relacionadas con los diversos ámbitos de 
dicho campo de estudio y desarrolladas 
por personas o instituciones con carácter 
jurídico privado. En el caso de las públi-
cas, interesará localizar aquellos fondos 
documentales y archivos pertenecientes a 
entidades y órganos dotados de potesta-
des o funciones para la gestión y admi-
nistración del patrimonio cultural en su 
concepto más amplio. Se incluirían tam-
bién en este grupo las fuentes documen-
tales de carácter histórico, ya que el pa-
trimonio documental custodiado en los 
archivos históricos es en su totalidad 
fuente para el estudio de la historia y el 
patrimonio cultural. En cuanto a las pri-
vadas, el objetivo será la localización de 
fondos documentales y archivos gene-
rados por instituciones y personas cuyo 
ámbito de actuación o desarrollo profe-
sional esté relacionado con el patrimonio 
cultural.
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Las principales fuentes documentales 
de carácter público para el estudio y do-
cumentación del patrimonio cultural son:

1.	 Fuentes documentales de carácter his-
tórico. Estas se encuentran principal-
mente custodiadas en los archivos his-
tóricos de carácter nacional, regional 
y local. Estos conservan y difunden 
el patrimonio documental entendido 
como los documentos de archivo que 
una vez valorados serán conservados 
de forma permanente en las institu-
ciones archivísticas encargadas de tal 
fin. Dicho patrimonio es en sí fuen-
te primaria para la investigación de 
la historia en general y de los distin-
tos ámbitos de la cultura en particu-
lar. Es por ello que en las labores de 
documentación y estudio de cualquier 
ámbito del patrimonio cultural, en la 
mayoría de ocasiones haya que recu-
rrir a sus fondos documentales como 
material de primera mano para la ob-
tención de información. 

2.	 Fuentes documentales de la adminis-
tración cultural. Estas fuentes se en-

cuentran custodiadas en su mayoría 
en los archivos dependientes de esta 
administración. Como ya se ha seña-
lado, dicha administración, en el de-
sarrollo de sus competencias, se con-
vierte en generadora de documentos 
para su estudio. Varios son los ám-
bitos territoriales en los que se desa-
rrollan competencias relacionadas con 
la cultura y el patrimonio: estatal, au-
tonómico y local. En estos fondos se 
puede encontrar una rica información 
sobre protección, intervención y estu-
dio de los bienes culturales (informes 
técnicos, directrices, planes y progra-
mas, registros, inventarios y catálogos, 
etc.). 

3.	 Fuentes documentales de la adminis-
tración judicial. Pueden aportar infor-
mación en áreas determinadas de in-
vestigación de los bienes culturales y 
suelen encontrarse en los archivos ju-
diciales. Los expedientes de pleitos 
pueden tener información relevan-
te para el estudio e investigación de 
la propiedad, datación, aspectos tes-
tamentales, conflictos de servidumbre. 

Fuentes documentales para la documentación y estudio del patrimonio cultural. Fuente: Elabora-
ción propia

Principales fuentes documentales para la documentación y estudio del patrimonio cultural

Fuentes documentales públicas

Fuentes documentales de carácter histórico.

Fuentes documentales de la administración cultural.

Fuentes documentales de la administración judicial.

Fuentes documentales de la administración militar.

Fuentes documentales de instituciones de carácter cultural.

Fuentes de materiales cartográficos o cartotecas.

Fuentes documentales privadas

Fuentes documentales de archivos nobiliarios.

Fuentes documentales de entidades eclesiásticas.

Fuentes documentales de empresas, colegios profesionales y otras 
entidades de carácter privado.

Fuentes documentales de archivos personales y familiares.
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En ella se pueden encontrar, además, 
planos, dibujos y trazas de las obras, 
entre otro material complementario.

4.	 Fuentes de la administración militar. 
Sus archivos poseen documentos in-
teresantes para el estudio de la histo-
ria y el territorio, y un rico patrimonio 
documental, entre los que destacan 
los conjuntos de materiales especia-
les: mapas, planos y fotografías. En el 
caso español, sus archivos custodian 
el mayor volumen de patrimonio do-
cumental del Estado después de los 
archivos dependientes del Ministerio 
de Cultura.

5.	 Fuentes de instituciones de carácter 
cultural. Existen instituciones de ca-
rácter público, o cuya gestión no es ex-
clusivamente pública, pero que desa-
rrollan sus actividades al amparo de 
la administración, en cuyos archivos se 
pueden encontrar fuentes documenta-
les relacionadas con el patrimonio cul-
tural: museos, universidades, filmote-
cas, centros de documentación, reales 
academias, fundaciones y patronatos.

6.	 Fuentes de materiales cartográficos o 
cartotecas. La cartografía es impor-
tante para la investigación histórica 
en general, el estudio del patrimonio, 
la evolución del territorio o el urba-
nismo, entre otros campos. Muchos 
son los archivos que tienen coleccio-
nes facticias de planos, mapas y di-
bujos. Además, existen fondos docu-
mentales que están integrados casi en 
su totalidad por estos documentos re-
lacionados con la actividad militar y 
con las obras públicas o la ingeniería.

Las principales fuentes documentales 
de carácter privado para el estudio y do-
cumentación del patrimonio cultural son:

1.	 Fuentes documentales de archivos 
nobiliarios. La nobleza ha ejercido su 
poder durante un largo período de 
tiempo y un amplio territorio, y ha 

Fuentes documentales. Informe técnico. Archi-
vo IAPH
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sido poseedora de un rico patrimonio 
histórico-artístico, de ahí que los do-
cumentos de las grandes familias no-
biliarias posean información relevante 
para el estudio de aspectos relaciona-
dos con el patrimonio cultural. En ge-
neral, en los archivos privados de las 
clases dirigentes o grupos de poder se 
pueden encontrar este tipo de fuentes. 
Muchos de los fondos documentales 
nobiliarios han ingresado en archivos 
públicos. En el caso español la abun-
dancia de estos fondos ha llevado a la 
creación de la Sección Nobleza en To-
ledo dependiente del Archivo Históri-
co Nacional. 

2.	 Fuentes documentales de entidades 
eclesiásticas. La Iglesia es propietaria 
de numerosos bienes culturales y po-
see un abundante patrimonio históri-
co. Sus archivos pueden ser catedra-
licios, parroquiales, de monasterios y 
de conventos y contienen información 
para el estudio de la historia del arte 
en general, y de sus bienes cultura-
les, en particular (Diego Rodríguez, 
2000). Hay que destacar también la 
importancia de algunos archivos de 
cofradías y hermandades que gestio-
nan y conservan un patrimonio de 
gran valor artístico y cultural.

3.	 Fuentes documentales de empresas, 

Fuentes documentales. Palacio del rey D. Pedro. Reales Alcázares. Sevilla (España). Alzado al Patio 
de las Doncellas (Rafael Manzano). Foto: Fondo Becerra. Archivo IAPH
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colegios profesionales y otras entida-
des de carácter privado. Los archivos 
generados por las empresas en el de-
sarrollo de su actividad productiva 
poseen documentos interesantes para 
el estudio del patrimonio cultural, so-
bre todo de la historia y del patrimo-
nio industrial y contemporáneo. La 
importancia de estos fondos depen-
de de dos variables: la titularidad y 
el tamaño de la empresa. Por lo ge-
neral, empresas pequeñas han deja-
do poco rastro documental. Sin em-
bargo, las grandes empresas, muchas 
de ellas con fuerte arraigo territorial, 
sí han dejado ricos fondos documen-
tales para la investigación (Fernández 
Roca, 2010). Muchos de estos archi-
vos están gestionados a través de fun-
daciones de carácter cultural. Son im-
portantes, también, en este ámbito los 
archivos privados de entidades profe-
sionales como los colegios profesiona-
les, sobre todo aquellos relacionados 
con la arquitectura, las artes, la histo-
ria, etc.

4.	 Fuentes documentales de archivos 
personales y familiares. Destacan los 
archivos de quienes, de un modo u 
otro, hayan estado relacionados con 
cualquier ámbito del patrimonio cul-
tural. Así, archivos de quienes se de-
dicaron a ámbitos como la arquitectu-
ra, pintura, coleccionismo, arqueología 
y fotografía, entre otros, se convierten 
en fuente de información importan-
te para el estudio de algunos aspectos 
del patrimonio cultural. Estas fuentes 
suelen ser las más ocultas a los ojos de 
quien investiga.

Recursos y herramientas para 
la localización de fuentes 
documentales

Al igual que las bibliotecas, los archivos 
elaboran herramientas para la consulta y 

localización de sus documentos. Tradi-
cionalmente, y dependiendo del nivel de 
detalle y descripción de los documentos, 
los instrumentos de información son las 
guías, inventarios y catálogos.

La guía del archivo es el instrumento 
de información que tiene como finalidad 
proporcionar la información básica y ge-
neral sobre el mismo: localización, datos 
de contacto, historia del archivo, condi-
ciones de acceso a los documentos, etc. 
Suelen estar editadas y muchas accesibles 
en las páginas web de los archivos. Por 
su parte, el inventario facilita la localiza-
ción, identificación y recuperación de los 
documentos para su consulta, proporcio-
na contenidos generales de los documen-
tos, tales como la signatura, el título de 
la unidad documental, fechas extremas y 
el código de clasificación. Por último, el 
catálogo de un archivo describe las uni-
dades documentales de forma más de-
tallada. Facilita más información sobre 
los documentos que el inventario, ya que 
aporta una breve descripción del conteni-
do de cada documento. Tanto las guías, 
como los inventarios y catálogos, son ins-
trumentos que se encuentran hoy en día 
en la Red.

Por otro lado, aprovechando las posibi-
lidades que brinda Internet, las redes de 
archivos han creado otras herramientas 
para la difusión de sus contenidos, como 
son los censos y portales de archivos. Los 
primeros recogen a modo de guía los ar-
chivos con indicación de diversos datos 
sobre los mismos: nombre, localización, 
datos de contacto, personal encargado, 
cuadro de clasificación y fondos docu-
mentales y fechas de sus documentos. Es 
el caso del Censo de Archivos Españoles 
o el Censo de archivos latinoamericanos. 
En cuanto a los portales de archivos, di-
funden la información de un conjunto o 
sistema de archivos determinados, como 
el caso español del Portal de Archivos 
Estatales en Red o el Portal de Archivos 
Europeos.
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La fotografía como 
fuente documental para 
el patrimonio cultural

Este último apartado está dedicado a 
la fotografía como fuente de información 
documental destacada para el conoci-
miento, estudio e investigación del patri-
monio cultural. El documento fotográfico 
se utiliza en la mayoría de las actuaciones 
que se llevan a cabo para la gestión, do-
cumentación, conservación, protección y 
difusión del patrimonio, y se ha conver-
tido en fuente de información primordial 
para su estudio. Esto es así porque la 
imagen fotográfica posee un valor docu-
mental que complementa el conocimiento 
teórico de los bienes culturales, creando 
una memoria visual de los mismos. Po-
see la capacidad de mostrar en una ins-
tantánea lo que se desea estudiar o tratar, 
de forma que documenta de forma efi-
caz y sustenta la información elaborada. 
La fotografía es un instrumento capaz de 
atrapar y difundir la realidad, salvando 
del olvido a los objetos, personas y situa-
ciones (Sánchez Vigil; Salvador Benítez, 
2013).

Teniendo en cuenta que el descubri-
miento de la fotografía se presenta en 
la Academia de las Ciencias de París en 
1839, puede decirse que desde un prin-
cipio el documento fotográfico se utilizó 
como una herramienta importante para 
los estudios de materias relacionadas con 
el patrimonio histórico: historia del arte, 
arqueología, arquitectura, etc. Las prime-
ras acciones de documentación fotográfi-
cas se llevan a cabo en los años cincuen-
ta del siglo xix. Es el caso de la Mission 
Heliographique, proyecto iniciado por la 
Comisión de Monumentos Históricos de 
Francia en 1851, que tenía como objetivo 
la fotografía de los monumentos y bienes 
más destacados del país (Argerich Fer-
nández, 2015). A partir de aquí y hasta 
la actualidad, muchos son los ejemplos 
de fondos fotográficos creados con una 

finalidad documental y, en concreto, en el 
ámbito del patrimonio cultural. 

Hoy en día se puede encontrar docu-
mentación fotográfica asociada a la ma-
yoría de actuaciones, proyectos y expe-
dientes de la administración cultural, así 
como fondos fotográficos relacionados en 
archivos de instituciones culturales como 
universidades, fundaciones y colegios 
profesionales. Esto es así, entre otras co-
sas, porque la normativa de patrimonio 
cultural tiene en cuenta la documenta-
ción gráfica como elemento imprescindi-
ble de conocimiento e información. Ade-
más, ya desde la Carta Internacional de 
Atenas,7 promulgada por la UNESCO en 
1931, los textos internacionales han inci-
dido en el uso de la fotografía en los in-
ventarios de conocimiento y documentos 
para la conservación y restauración del 
patrimonio cultural.

Dentro del ámbito de la administración 
cultural, la fotografía se usa para docu-
mentar e informar en los campos de la 
protección, catalogación, inventario y re-
gistro de bienes culturales, conservación 
y restauración, investigación y estudios, 
sistemas de información y bases de datos, 
difusión y publicaciones.

Fuentes documentales. Consulta de fotogra-
fías históricas. Fondo Gráfico IAPH (Teresa Ru-
bio Lara)
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Dicho todo esto, es de suponer que des-
de el siglo xix, pero sobre todo a lo lar-
go del siglo xx, se han generado fondos 
fotográficos y colecciones de gran valor 
para el estudio y conocimiento del patri-
monio cultural. La localización de estas 
fuentes de información no es siempre fá-
cil, ya que muchos de estos fondos y co-
lecciones permanecen hoy todavía ocul-
tos o poco difundidos (Sánchez Vigil; 
Salvador Benítez, 2013), aunque ya se 
están realizando algunos trabajos enca-
minados a su visibilización. Estas fuen-
tes se encuentran en archivos, bibliotecas, 
museos, fundaciones, institutos y centros 
de documentación, tanto públicos como 
privados. Algunos ejemplos destacables 
de archivos e instituciones con fondos fo-
tográficos de interés son: la Fototeca del 
Instituto del Patrimonio Cultural de Es-
paña, el Fondo fotográfico de la Bibliote-
ca Nacional de España, el Catálogo Mo-

numental de España en Google Earth, el 
Catálogo Nacional Fotográfico de Chile, la 
Fototeca de Cuba, la Biblioteca del Con-
greso de Estados Unidos o la Fototeca 
Nacional de México. 

Son también numerosos los ejemplos 
de archivos fotográficos de universida-
des. Estas instituciones, en sus ramas de 
arquitectura, arqueología, antropología, 
bellas artes e historia del arte, utilizaron, 
desde sus inicios, la técnica fotográfica 
para documentar sus trabajos, lo que ha 
generado en muchas ocasiones importan-
tes fondos y colecciones con material in-
teresante para el estudio y la documenta-
ción del patrimonio cultural.

Además, existen también importantes 
fondos de fotografías pertenecientes a ar-
chivos de instituciones privadas que pue-
den servir como fuente de información 
para la documentación y estudio del pa-
trimonio cultural. Entre ellos, cabe des-
tacar los archivos fotográficos de pren-
sa, como los de ABCFotos para el ámbito 
nacional español o las Getty Images, para 
el ámbito internacional. 

En general, en los ámbitos locales e in-
ternacionales también se están producien-
do importantes avances en la difusión de 
la documentación fotográfica. Los fondos 
locales están sirviendo fundamentalmen-
te para documentar el patrimonio cultural 
de la localidad en general y, de manera 
particular, el patrimonio inmaterial y ar-
quitectónico. A nivel internacional, Euro-
peana se está consolidando como el gran 
repositorio de repositorios que integra in-
formación de muy diverso tipo, también 
de fotografías del patrimonio cultural.

Al igual que en el resto de fuentes do-
cumentales, en caso de usar fotografías, 
se deben citar adecuadamente, respetan-
do, además, la propiedad intelectual de 
la imagen, entre otras condiciones espe-
cíficas. En muchos casos, los propios ar-
chivos e instituciones tienen sus normas 
de uso específicas a las que habrá que 
atenerse.

Archivos nobiliarios. Fundación Casa de Medi-
na Sidonia. Cádiz (España). Foto: Fondo Gráfi-
co IAPH (Teresa Rubio Lara)
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Notas

1.	 Evaluación de páginas web: Técnicas a aplicar 
y cuestiones a consultar <http://www.uco.es/
servicios/biblioteca/formacion/guiasytutoriale-
senpdf/evaluacion_paginas_web.pdf> [Consul-
ta: 24/05/2017].

2.	 Agencia del ISBN <http://agenciaisbn.es/web/
index.php> [Consulta: 24/05/2017].

3.	 Libros CSIC Edición Electrónica <http://libros.
csic.es/> [Consulta: 24/05/2017].

4.	 Guía para elaborar citas bibliográficas en forma-
to APA <https://www.uvic.cat/sites/default/files/
altres_a2016_guia_elaborar_citas.pdf> [Consul-
ta: 24/05/2017].

5.	 Citas y referencias. Recomendaciones y aspec-
tos básicos del estilo APA <http://www.ulima.
edu.pe/sites/default/files/news/file/citas_referen-
cias_apa.pdf> [Consulta: 24/05/2017].

6.	 Cómo citar y elaborar referencias bibliográficas 
<http://guiasbus.us.es/bibliografiaycitas/como-
elaborarlas> [Consulta: 24/05/2017].

7.	 Carta de Atenas, 1931 <https://www.mecd.gob.
es/ipce/dms/mecd/cultura-mecd/areas-cultura/
patrimonio/mc/ipce/conservacion-y-restaura-
cion/criterios-de-intervencion/documentos-in-
ternacionales/1931_Carta_Atenas.pdf>  [Consul-
ta: 31/10/2017].
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